
¿Para qué se molestan los
funcionarios de la cancillería  en
buscar formas de eludir al
Congreso para complacer a EU?
Bastaría con pedir a las televisoras
que ordenen a los legisladores
cocinar de inmediato las reformas
necesarias.
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LONDRES, ABRIL. En el ámbito de
las historias de éxito improba-
ble pero merecido, Rodrigo y
Gabriela son un caso ejemplar
de las recompensas del traba-
jo duro, la determinación y la
negativa a escuchar consejos.
Hace siete años llegaron a
Dublín como un dueto joven
de atractiva apariencia pero
sin un centavo, y acabaron
cantando en la calle Grafton
para pagar sus deudas. Este
mes, su disco más reciente, ti-
tulado sencillamente Rodrigo
y Gabriela, llegó directamen-
te al primer lugar de las listas
de popularidad en Irlanda, co-
sa que nunca había ocurrido
con un álbum instrumental.

Y esto, pese a que se nie-
gan a entrar en cualquier ca-
tegoría musical (“En algunas

tiendas nos ponen tanto en la
sección de rock como en la de
world music”, comenta Ro-
drigo) y mandaron a volar a
todos los que les dijeron que
no llegarían a ningún lado co-
mo un dueto que toca sólo
guitarra. “Trataron de poner-
nos a cantar –recuerda Ga-
briela– y les dije que no que-
ríamos un disco de éxito. ¡Y
ahora hasta nos tocan en la
radio comercial!” 

Alcanzaron este éxito con
ayuda del productor John
Leckie, que los hizo sonar en
disco tan singulares y vigori-
zantes como en el escenario.

Lo escogieron, dicen, porque
es productor de rock y no de
world music (aunque entre
sus créditos están Baaba Maal
y Radiohead); Leckie se pro-
puso lograr “el mismo sonido
que cuando tocamos en vivo”,
en vez de añadir “10 mil gui-
tarras y violines”.

Hizo bien, porque el estilo
de Rodrigo y Gabriela es in-
quietante, imposible de cate-
gorizar. Casi por intuición os-
cilan entre el rasgueo rápido,
las melodías a una cuerda y el
trabajo de ritmos, y sus in-
fluencias van de los aires lati-
nos al jazz, al tratamiento

acústico de riffs de heavy me-
tal y a su muy mexicana ver-
sión del flamenco. Dicen que
empezaron a tocar así cuando
se volvieron músicos calleje-
ros en Dublín, porque cuando
vivían en la ciudad de México
su único interés había sido el
trash metal; tocaban cóvers de
Metallica o de Slayer en una
banda llamada Tierra Acida. 

A Rodrigo le enseñó a to-
car un hermano cuando estaba
en la escuela, y Gabriela co-
menta que se negó a ir a la
prepa. “Lo único que quería
era tocar guitarra. Me encan-
taban Jeff Beck y Jimmy Page

y todos los héroes británicos,
y quería tocar como ellos.”
Por un tiempo trabajó en un
edificio del gobierno, hacien-
do “absolutamente nada, co-
mo suele pasar en las oficinas
de gobierno en México”. 

Ni Rodrigo ni Gabriela lo-
graron triunfar en la escena
musical mexicana. Su banda
perdió dinero, detestaban la
vida de la ciudad y reprobaron
los exámenes del conservato-
rio (aunque ahora, dice Rodri-
go, el director de éste “nos ha
enviado un e-mail en el que
dice que ha sabido de nosotros
y que compuso unas piezas

que le gustaría que tocára-
mos”). Así pues, vendieron
muchas de sus posesiones y se
mudaron a Ixtapa Zihuatane-
jo, en la costa del Pacífico.

“Durante un mes –evoca
Gabriela– no hicimos nada.
Ni siquiera tocábamos, y se
nos acabó el dinero. Pero nos
prometimos no hacer nada
que no fuera música, así que
fuimos a un hotel a preguntar
si podíamos tocar música de
fondo allí. Nos dijeron que
empezáramos esa misma no-
che, y allí fue donde nos di-
mos cuenta de que no tenía-
mos más que tres tonadas

propias, así que empezamos a
tocar versiones acústicas de
canciones de Metallica...”

Luego comenzaron a via-
jar. Una chica que conocieron
les dijo que Irlanda es pequeña
y su gente agradable, “así que
decidimos ir allá. La idea era
quedarnos unos 15 días, luego
ir a Londres otros 15, y de ahí
a España. Pero se nos acabó el
dinero y nos quedamos un
año”, explica Gabriela. 

La meta, como en México,
era encontrar trabajo en hote-
les, pero descubrieron, como
dice Rodrigo, que “las cosas
no se dan así”. Tenían que ga-
nar dinero aprisa, así que co-
menzaron a tocar en la calle
“nada más con nuestros có-
vers de Metallica y Santana.
Pero pronto nos aburrimos”.
Comenzaron a escribir temas
instrumentales, y descubrie-
ron que ganaban más dinero:
“Cada vez que tocábamos así
nos daban más. Fue nuestra
forma de sobrevivir”.

“Teníamos muchas presio-
nes –continúa Gabriela– por-
que debíamos mucho dinero.
Así que seguimos tocando en
las calles y componiendo
nuevo material. Fue duro y
grandioso a la vez.”

En las calles de Dublín
Rodrigo y Gabriela comenza-
ron a usar las guitarras como
instrumentos de percusión,
“para que sonaran como la
batería en una banda”, y a in-
corporar ritmos flamencos y
latinos a los riffs de heavy-
metal: “En México, a los cha-
vos de clase media les gusta
la música extranjera y no
quieren tocar la música ver-
nácula. Pero cuando sale uno
al extranjero se da cuenta de
lo buena que es”.

Y los dublineses aprecia-
ron lo que escuchaban, “así
que cada noche acabábamos
en casa de alguien, bebiendo.
Fue muy loco”. Con el tiempo
fue creciendo su fama; toca-
ban en “fiestas, cafés y bo-
das”, y luego, cuando reunie-
ron dinero suficiente,
reanudaron su viaje por Euro-
pa. Se pusieron a tocar en las
calles de Copenhague, “donde
era invierno y hacía aún más
frío que en Irlanda, ¡fue una
tontería!”, y luego en Barcelo-
na, donde ahorraron el dinero
que ganaron para conseguir
las mejores localidades de un
concierto de Paco de Lucía.

Dueto mexicano causa sensación en Europa
Fracasados en México,

probaron las calles de Irlanda
y de ahí saltaron a la fama  

Los guitarristas Gabriela y Rodrigo son un ejemplo de determinación y negativa a escuchar consejos. Su
disco más reciente llegó al primer sitio de popularidad en Irlanda ■ Tomada de www.rodgab.com
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Estalla la huelga
en filial de Minera
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ROBIN DENSELOW
THE INDEPENDENT

El artista expondrá más de 40 piezas de cerá-
mica, su primera en 20 años, en el Antiguo Pa-
lacio del Arzobispado, como parte de las acti-
vidades por el festival del Centro Histórico. La
muestra será inaugurada el jueves 6 de abril a
las 19 horas, en Moneda 4  ■ La Jornada
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ASTILLERO • JULIO HERNÁNDEZ LÓPEZ

MEXICO SA • CARLOS FERNÁNDEZ-VEGA

CIUDAD PERDIDA • MIGUEL A. VELÁZQUEZ
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